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Dos años de pandemia
Es el momento de respaldar como es debido, y 
no solo con palabras, a quienes se esfuerzan 
todos los días en diagnosticar, tratar y cuidar 
a los enfermos con y sin covid

Javier Carnicero

S 
E cumplen casi dos 
años desde que co-
menzó la pandemia 
en España, más de 
dos desde que empe-
zó en China, esta-

mos en la sexta oleada y el Go-
bierno de España sigue repitien-
do errores, entre ellos el de eludir 
la toma de decisiones que pue-
dan ser impopulares y promover 
una “cogobernanza” que los ciu-
dadanos, con razón, perciben co-
mo descoordinación. A pesar de 
todo lo anterior, es imprescindi-
ble subrayar que el Servicio Na-
varro de Salud-Osasunbidea ha 
respondido y responde con efica-
cia a la emergencia sanitaria, 
gracias al esfuerzo y la dedica-
ción de sus profesionales, que sin 
duda merecen nuestra gratitud y 
respaldo. Es importante mencio-
nar la participación del sector 
privado, que se coordinó con el 
público y aportó todos sus recur-
sos en los momentos más difíci-
les. En el haber del Servicio Nava-
rro de Salud-Osasunbidea tam-
bién está la excelente 
organización de la campaña de 
vacunación. 

Seguimos sin noticias de la 
evaluación independiente de la 
gestión de la pandemia. Carecer 

de ese análisis puede ser uno de 
los motivos de que cuando ya te-
níamos encima la sexta oleada, la 
única decisión que ha adoptado 
el Gobierno de España es la ocu-
rrencia de utilizar la mascarilla 
en exteriores. También resultan 
inexplicables las declaraciones 
del Departamento de Salud del 
Gobierno de Navarra cuando 
afirma que “siempre hay que ha-
cer autocrítica y que nadie, ni en 
Salud Pública, anticipó una sexta 
ola con esta extensión”. Resulta 
extraño que nadie en ese depar-
tamento lea la prensa, que ha ido 
narrando con detalle el avance de 
esta oleada y los graves proble-
mas que estaban teniendo los sis-
temas de salud de otros países 
europeos bien próximos al nues-
tro. Seguro que esa tardanza en 
adoptar medidas de prevención 
tiene algo que ver con que más de 
200 pacientes, 26 en la UCI, estén 
ingresados en los hospitales, y 
además unos 500 profesionales 
del Servicio Navarro de Salud se 
encuentren de baja. Todo ello 
también hace incomprensible la 
valoración de la consejera de De-
rechos Sociales sobre esa pre-
sión hospitalaria y ocupación de 
las UCI, que según ella están en 
unos niveles “aceptables”. No sa-
bemos qué opinarán sobre esa 
valoración los profesionales que 
atienden a esos pacientes, aun-
que es fácil de imaginar. 

En Navarra, el Departamento 
y el Servicio Navarro de Salud-
Osasunbidea no han elaborado 
un plan digno de ese nombre pa-
ra limitar los graves efectos de la 
pandemia, como son el aumento 
de las listas de espera, el mal esta-
do de la red de atención primaria 
y la imprescindible y siempre 

pendiente integración entre los 
dos niveles asistenciales. El plan 
de atención primaria incorpora 
nuevos perfiles profesionales de 
salud mental, cuya red ya está 
desplegada en el territorio, sin 
que se haya justificado debida-
mente su incardinación en el pri-
mer nivel asistencial. Si el motivo 
para semejante decisión es la ele-
vada incidencia de las enferme-
dades mentales, no se compren-
de que no se incorporen a la red 
de atención primaria especialis-
tas en Cardiología, Neurología, 
Aparato Digestivo, Neumología y 
Oncología, entre otros, que atien-
den a pacientes con graves enfer-
medades de elevadas incidencia, 
prevalencia y mortalidad. Es de-
cir, si se aplica este pintoresco 
criterio, resulta que la atención 
primaria es innecesaria y que lo 
que hay que reforzar es la aten-
ción especializada. El plan tam-
bién mantiene las consultas tele-
fónicas sin evaluar su eficacia, su 
efectividad, su calidad y su coste. 
Ya hay, o debería haber, datos 
concretos de Navarra que se pue-
den y se deben analizar, antes de 
tomar esta decisión. 

Mientras tanto, no se propone 
nada innovador ni eficaz para la 
contratación de médicos de fami-
lia y de otras especialidades, que 
es el principal problema y el más 
acuciante en este momento. La 
normativa funcionarial de los 
médicos, y también de las enfer-
meras, hace tiempo que está anti-
cuada. Si queremos profesiona-
les, con al menos 10 años de for-
mación superior, hay que 
tratarlos como profesionales. 
Con mejores salarios que incenti-
ven de manera sustancial su de-
sempeño, su población adscrita, 
sus necesarios desplazamientos 
en las zonas rurales, sus esfuer-
zos para cubrir las ausencias de 
sus compañeros, y su contribu-
ción a la docencia y a la investiga-
ción. Como profesionales que 
son, hay que permitirles que se 
organicen y no pretender decir-
les siempre cómo hacerlo. 

Después de tonterías impru-
dentes como “hemos vencido a la 
pandemia” o “ha llegado la hora 
de las sonrisas”, y de incompren-
sibles declaraciones sobre la 
“aceptable” situación de los hos-
pitales, es el momento de poner-
se a trabajar para corregir todo lo 
que es manifiestamente mejora-
ble, que es mucho. También es el 
momento de respaldar como es 
debido, y no solo con palabras, a 
quienes se esfuerzan todos los dí-
as en diagnosticar, tratar y cuidar 
a los enfermos con COVID y sin 
COVID. Esos profesionales son 
los más importantes y los más 
abandonados por todos nuestros 
gobiernos. 

 
Javier Carnicero. Exdirector gerente 
del Servicio Navarro de Salud-
Osasunbidea, entonces Servicio 
Regional de Salud

EDITORIAL

El valor del acuerdo 
laboral

El pacto sobre la reforma laboral es una lección 
de los agentes sociales de la que debería 
aprender la clase política, cuando afrontamos  
un año 2022 lleno de retos para España

E 
N un país polarizado hasta el extremo, cualquier acuer-
do entre diferentes es fácil pasto de las descalificacio-
nes. Entre otros motivos, porque solo es posible alcan-
zarlo tras múltiples cesiones mutuas hasta encontrar 

un punto de encuentro que, sin satisfacer de pleno las aspiracio-
nes de ninguna de las partes, sea suficientemente razonable co-
mo para que ellas lo den por bueno e intenten construir a partir 
de él. Es decir, justo lo contrario de un encastillamiento en las po-
siciones y de considerar una traición a principios inquebranta-
bles cualquier renuncia en aras de un bien superior. Un buen 
ejemplo lo constituye la reforma laboral pactada por el Gobierno, 
CC OO, UGT y la patronal. El Ejecutivo creó unas desmesuradas 
expectativas que la realidad le ha obligado a corregir. El estrecho 
marcaje de la UE, que condiciona al cambio legal una parte de las 
ayudas a la recuperación, y la necesidad de incluir en el consenso 
a los empresarios para dotarle de la estabilidad exigida por Bru-
selas impedían la prometida derogación total de la normativa de 
2012. El acuerdo refuerza el 
papel de los sindicatos y com-
bate la temporalidad, pero de-
ja intacta gran parte de aque-
lla reforma, incluido el coste 
del despido, por lo que hablar 
de “hito histórico”, como ha 
hecho la vicepresidenta Yo-
landa Díaz, resulta impropio. La decepción de los aliados de Sán-
chez con el texto, no sujeto a retoques en el Parlamento sin poner 
en riesgo un pacto trabajosamente labrado durante nueve me-
ses, les pone en la tesitura de tumbarlo, con el consiguiente des-
gaste del Gobierno y el mantenimiento de la ley actual, o inclinar-
se por el posibilismo. El PP podía haber presentado como un éxi-
to los términos del acuerdo. Pero ha preferido una oposición 
basada en una postura mucho más exigente que la de los empre-
sarios que ha generado disensiones internas, antes que aparecer 
como defensor e incluso salvador de una propuesta avalada por 
el Ejecutivo. El temor a la competencia de Vox ha prevalecido so-
bre la altura de miras y el sentido de Estado. Con su sincero talan-
te negociador, plasmado en un pacto valioso por su contenido y lo 
que significa, los agentes sociales han dado una lección de la que 
debería aprender toda la clase política.

El PP podía haber 
presentado como un 
éxito los términos    
del acuerdo

Victimismo de los 
presos de ETA

L 
AS movilizaciones convocadas “contra la política 
penitenciaria de excepción” respecto a los presos 
de ETA, que se desarrollaron ayer en distintas loca-
lidades de Euskadi, Navarra y el País Vasco francés, 

son reveladoras del victimismo al que continúan recurrien-
do los restos de la banda terrorista. Pero lo excepcional no es 
la política penitenciaria, es que todavía haya un grupo orga-
nizado de personas que elude condenar el terrorismo, al 
tiempo que reivindica para sí lo que niega reiteradamente a 
las víctimas de su violencia, humanidad. Lo más indignante 
del caso es que los presos de ETA y sus próximos se sienten 
en el fondo satisfechos del acercamiento a sus lugares de ori-
gen y de su paulatina aproximación a terceros grados sin 
contriciones a cambio. Y quieren más. Ahora se marcan el 
objetivo de aumentar las excarcelaciones y sacar a sus pre-
sos a la calle. Cabría preguntarse, asimismo, por la impuni-
dad con la que se permite la organización de 200 concentra-
ciones a favor de los presos etarras y que miles de víctimas 
tengan que aguantarlas.


